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Una carta suele dirigirse a una o a unas cuantas personas. Un 
texto impreso, en cambio, tiene como receptor un público ilimitado; 
puede leerlo el que quiera tomarse la molestia o procurarse el gusto. 
El único limite lo constituye el código en que está redactado. El texto 
llega hasta los límites del dominio de su lengua. En cuanto traspasa 
las fronteras, hablamos del texto desplazado; es el texto traducido a 
otro idioma, o bien el texto original, pero estudiado y apreciado por 
lectores de otra lengua materna. 

Sabemos por la hermenéutica que la distancia que nos separa del 
tiempo de creación de una obra influye en nuestra comprensión de 
la misma. El texto desplazado presenta una segunda dimensión de 
alejamiento: la del espacio. Los lectores japoneses, para citar un 
ejemplo, leen el Principe Genji y se percatan de la enorme distancia 
histórica entre su época y la medieval. Los demás lectores que esta­
mos lejos de la naturaleza y cultura japonesa tendremos que supe­
rar esta doble distancia temporal y espacial para poder lograr una 
comprensión satisfactoria del texto. 

Al introducir una dimensión espacial, se amplía la reflexión acer­
ca de las tareas y logros de la hermenéutica modernas para la cual la 
comprensión del texto literario resulta de la tensión entre extrañeza 
Y familiaridad , entre tradición y actualidad, entre distancia tempo­
ralycercania. El objetivo de la reflexión hermenéutica fue presentado 
de manera magistral por Hans-Georg Gadamer en su libro Verdad y 
método, 1 y algunas de las ideas ahi desarrolladas nos pueden servir 

1 Hans-Georg GADAMER, Wahrh.eit und Metlwde, Tilbing\'n, Mohr, 4, 1975. 
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de base para enfocar el tema del texto desplazado. Según Gadamer, 
la distancia temporal no tiene que ser superada o negada, siendo tal 
meta una equivocación de las posiciones historicistas. En verdad, se 
trata más bien de reconocer la distancia temporal ~como una posibi­
lidad positiva y productiva del comprender".2 El pensamiento verda­
deramente histórico tiene que incluir su propia historicidad, y el 
objeto histórico verdadero no es un objeto aislado sino la unidad de 
lo propio y de lo otro. Lo ~eno siempre se contempla desde el punto 
de vista propio, y los dos no pueden separarse objetivamente. Esta 
posición consciente ante cualquier objeto histórico es necesaria pa­
ra captar la relatividad del comprender. La reflexión acerca de los 
objetos tiene que partir del conocimiento de la propia ~situación". 

Este término de Gadamer con el cual designa una posición histórica 
incluye la dimensión espacial que nos interesa aqul. Y agrega el filóso 
fo: "Al concepto de situación pertenece esencialmente el concepto de 
honzonte".3 El lector precisa conocer su propio horizonte, con todas 
sus limitaciones y cambios constantes, en el momento de establecer 
contacto con otras situaciones, otros horizontes, otras visiones y 
opiniones. Por otro lado, para llegar a comprender lo otro hay que 
trasladarse hacia el horizonte ajeno y lograr la ~usión de los hori 
zontes". La meta, se entiende, no es la identificación con el horizonte 
~en o: esto no es posible dada la distancia temporal y espacial. En las 
ciencias históricas y, por lo tanto, en el Análisis del Discurso tene­
mos que vivir con la aparente paradoja de que sólo una fusión cons­
ciente de los horizontes hace posible la comprensión y que, a l mismo 
tiempo, es necesario el constante distanciamiento entre una y otra 
posición históricas. 

El enfoque hermenéutico fue incluido, últimamente, por César 
González en su libro "Función de la teoria en los estudios literarios".4 

En su breve presentación se refiere a Gadamer y a algunos de sus 
disc1pulos para llegar a la siguiente conclusión: "El estudio cientillco 
de la literatura puede ... utilizar también como instrumento la refle­
xión hermenéutica, siempre y cuando se asuma de entrada la histo­
ricidad de las interpretaciones".6 Lo que para el investigador de lao; 
teoría-s literarias es un enfoque entre muchos más, me parece que co· 

2 GADAMER. op. cit., p. 281 (trad . mla) 

3 GAOAMER, op. rit, p. 286 (trad. mla) 

4 César GONZALEZ. F'tme1"6n de la t.a>ria en los estudio.~ li~~>ranos, Mh:iro, l!NAM, 1982 

5 GONZALEZ, op. c-it., p. 150 
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bra especial importancia cuando el objetivo principal es la compren­
sión de textos extranjeros, como sucede en la carrera de Letras Mo­
dernas. 

El mismo Gadamer, en la tercera parte de Verdad y método, que 
lleva por tftulo "La lengua como medio de la experiencia hermenéuti­
ca", encara el problema del texto desplazado al hablar de las tareas 
hermenéuticas a la.c; qut> se somete el traductor, y al afirmar que "la 
lengua extranjera tan sólo significa un mayor grado de dificultad 
hermenéutica, o sea de extrañeza y superación de la misma."6 

Para adentrarnos más en la problemática que suscita el texto 
despla'Zado, propongo examinar un pequeño ejemplo concreto con­
cerniente a la traducción, para luego someter a discusión algunas 
consideraciones respecto al estudio de Letras Modernas, campo del 
texto desplazado por excelencia. 

Como ejemplo he escogido un poema de Goethe tomado de una 
breve colección que tradujimos en unas clases de alemán con estu­
diantes avanzados, con el objeto de conmemorar el 150 aniversario 
de la muerte del ilustre poeta. El poema-canción, que me es familiar 
por tradición oral, desde miS años mozos, tanto en la letra como en 
la música de Franz Schubert, va acompañado, en la mica proyecta­
da, por tres traducciones: una -la oficial, por asf decirlo- incluida 
en las obras completas de Goethe traducidas por Rafael Cansinos 
Asséns, otra traducida por mf y discutida en el mencionado grupo de 
estudiantes, versión que figuraba en nuestra colección hasta en las 
galeras, y una última que apareció en la publicación b~o nuestro 
nombre, sin ser nuestra. 

Freudvoll 
Und leidvoU 
Gedankenvoll sein, 
Langen 
Und bangen 
In schwebender Pein, 
Hirnmelhoch jauchzend, 
Zum Tode betrübt; 
Glficklich allein 
1st d.ie Seele, die liebt. 

6 GADAMER, op. nt., p. 365 ttrad. mla) 

Lleno de alegria 
y de tristeza, 
ensimismado, 
Con temor 
Y temblor 
en ardorosa pena, 
Jubiloso en los cielos 
y atribulado en la muerte, 
sé que sólo es dichosa 
el alma que ama. 7 

7 Versión pubhcada en: C-<lSa <lel tu:mpo, Núm 23, M~xico, UAM,julio de 1982:suplemenw, p. XII. 
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Alegre triste 
ensimismado estar 
ansioso azorado 
en penas quedar 
jubiloso hasta los c ielos 
afligido hasta la muerte 
feljz es sólo e l alma 
que sabe amar 

Sentirse alegre, 
o pesaroso, 
o con nostalgia, 
o caviloso; 
no descansar, 
siempre afanoso, 
con inquietud mirar al cielo 
la muerte siempre estar temiendo ... 
Pues, a pesar de todo, si: 
¡quien ama, solamente 
en el mundo es feliz! 8 

La pequena canción de Goethe, tan simple y modesta en su apa­
riencia, se revela como estructura poética sumamente elaborada. 
Los diez versos de la estrofa única se distribuyen en cuatro unidades 
-dos de a tres versos y dos de a dos versos- cuya métrica es 
idéntica: cuatro pies con rima aguda, separados cada uno por dos 
sílabas no marcadas: -00-00-00-. Las primeras dos unidades tienen 
la misma distribución de sílabas tónicas y átonas, mientras el repar­
to por dos versos de la siguiente y el encabalgamiento en la última 
evita la monotonía tableteante. En lo que respecta a la sintaxis, el 
poema ostenta la misma simetría: las unidades métricas correspon­
den a sintagmas; los dos primeros son construcciones infinitivas, el 
~tercero consta de participios conjuntos, y el último constituye la 
oración principal. La rima de las unidades y la rima interior contri­
buyen al efecto de densidad musical. Por cierto, no son rimas rebus­
cadas ni artificiosas: un poeta impresionista las desdenaría por gas­
tadas. Pero van muy bien con el propósito de ser cantadas: la inge­
nua Clara las canta en el tercer acto de Egmont (drama terminado 
en Roma en 1787). wGorjeos de pajarillo pizpireto", lo llama Rafael 
Cansinos Asséns.D El léxico -un tanto anticuado para oídos del siglo 
XX- es poético y atrayente a tal grado que la primera y la tercera 
unidad se han hecho proverbiales. La triple composición de tesis, 
antítesis y síntesis evoca los contradictorios estados de ánimo del 
que ama. Los tres primeros versos contienen adjetivos coordinados 
en función atributiva junto con su cópula. Los tres adjetivos son 

8 .J.W GOE:I"HE, Obras Cump/eta.s. Rcl:opilación, t raducción, estudio prclimmar, prólogos y notas 
de Rafael Cansin08 Ass('ns, Madnd, Aguilar, 1959, tomo 111. p. 1631 

9 GOE:I"HE, Prólogo A Egmont, de R. Cansinos Ass('ns, ap. cil, p. 160.'1. 
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construidos según el mismo principio: derivan de sustantivos a los 
que se agrega el sufijo -voll que corresponde al sufijo español -oso, 
del latfn -osus, que denota abundancia, copiosidad. Cabe destacar 
que las formas sintéticas freudvol, leidvoll,etc, no equivalen a las 
formas analíticas voll Preude, voll (er) Leid, comparable ésta a 
lleno de alegría, de pena, etc. La composición del segundo terceto es 
simétrica a la del primero: dos infinitivos seguidos por su modifica­
d~r. _El primer verbo .sobrevive hoy día con un prefijo: verlangen y 
Significa añorar, anstar; el segundo vergo bangen es arcaico y poéti­
co; el adjetivo correspondiente, en cambio, es muy común en Jos 
dialectos septentrionales. El sexto verso no tiene equivalencia for­
m~ en español por el participio presente atributivo schwebend, que 
prunero evoca la idea del vuelo de aves que se ciernen sin aletear, 
luego modismos como zwischen Furcht und Ho.[fnung schweben, fluc­
tuar entre el recelo y la esperanza, o sea que este participio evoca 
una sensación opuesta a reposo y sosiego. Los participios antitéti­
cos jauchzend und vergnügt van modificados por locuciones ad­
verbiales de grado que expresan al mismo tiempo una dirección: el 
regodeo cuyo júbilo sube al cielo y la tristeza que desciende hasta las 
puertas de la muerte. Nótese que la oposición no es cielo-infierno 
vida-muerte. No se trata del temor ante la muerte sino de la mayo; 
gradación de tristeza, recurso muy común en alemán (cf. todmüde = 
muerto de cansancio; todtraurig • muerto de tristeza). Los últimos 
versos constituyen una conclusión a todos los predicados preceden­
tes. El adverbio sólo desencadena varias proyecciones: primero, den­
tro del texto, el que ama es feliz a despecho de las emociones extre­
mas que atraviesa, y segundo, frente al contexto extraverbal, los que 
no aman no pueden ser felices. 

Como se ve, el contenido no ofrece dificultades ni siquiera para el 
lector más ajeno. Y escogf este poema "senciUo" para no enredar el 
asunto más de lo necesario. Ya asf se hace patente el inmenso pro­
blema con el que se enfrenta aquél que quiere desplazar el texto de 
su ámbito original. En mi intento por verter el poema al idioma 
español, me guió el afán de buscar una equivalencia rítmica y musi­
cal de las imágenes y paralelismos a la que debfa sujetarse la mayor 
~delidad semántica posible. Y fue ésta la pauta en general que diri-
81~ el t~abajo de nuestro grupo. A pesar de las múltiples revisiones y 
d_lScuswnes me queda la duda de si lo que a mf me parece un buen 
ritmo prosódico, una cadencia melodiosa, una rima o asonancias 
aceptables en español, tal vez cause una impresión muy distinta en 
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un hispanohablante. La métrica alemana cuenta los pies; el man~jo 
de las silabas no marcadas es mucho más libre que en la métnca 
española donde cada silaba es constitutiva del verso. Es un hecho 
curioso y de sobra conocido que la poesía de Goethe es ~omo refrac­
taria a la traducción. Hay quienes afirman que fue grac1a..<> a Goethe 
que el lirismo brotó en los países de habla castellana. 10 En todo ca..<>o 
consta que a los lieder goetheanos les tuvo que abrir pa..c;o la poesía 
de Heinrich Heine, tanto más fácil de traducir. . . 

En el número cero de la RPVista del Traductor apareció una c1ta 
de Augusto Monterrosoll según la cual más vale t.rad~cción mala 
que ninguna.. La Divina Comedia, por ejemplo, segu1~á s1endo 1~ que 
es aún en la peor versión. Puede ser que esta afirmac1?n tenga c1erta 
validez para la épica, el teatro y la novela, aunque mcluso en es~e 
campo valdría la pena indagar si la mala traducción puede .obstrUir 
el paso de una obra o menguar su éxito e~ la cultura .a.¡ena. En 
cuanto a la lirica, me parece absolutamente mnegable la Importan ­
cia de la calidad para la buena acogida. 

Sin entrar en más pormenores de este tema sin fm que es la 
traducción literaria, quisiera concluir mis observaciones acerca de 
la traducción en particular y en general con la siguiente tesis: para 
traducir las obrru:. maestras con la mayor fidelidad al texto Y contex 
to originales y la mejor adaptación a la nueva c.ultura, se reqUJerc 
del trabl\io cof\iunto de dos especialistas provem.entes cada uno d~ 
una de las lenguas y culturas involucrada..<; en el d1álogo hermenéut1 
co. Bajo la salvaguardia del representante de la lengu.a fu~nte. S{' 

verterla el mensaje a la lengua meta con todas las ex1genctas !m-
puestas por ella a través de su representante. . . 
A~imismo la formación de traductores ltteranos deberia, segun 

mi parecer,' introducir a los aprendices a ese diálogo bicultural al 
que da lugar el texto por traducir. . . . 

Hasta ahora me he referido sobre todo a lo fam1h~r y a las d1ficul 
tades de transponerlo al contexto ajeno. Ahora se unpone la pers­
pectiva contraria: la perspectiva de la alteridad. Habland~ de Goe,the 
en el mundo hispánico, U do Rukser comenta: "La distanc1a espac1al. 
será más dificil de superar (que la temporal); en efecto Goethe. 
contemplado desde lejos, produce un efecto distinto oue visto de 

10 Wa."' Lldo ltt:KSER. ('n-.ethei'TI el mu>utohJ.spdnim. Méxo~o. tlln<1nde Cultura EÁ'<HV~m oc!l . Wi;, 

p 193 
11 Augusto MONTERROSO •Es meJOr )H'r a un autor omportanle maltradu~•clo que no le<'riCI 

en EL rraductm', aflu 1, "lüm O. JPr sf'm«>,tre 1982 Mhoco P 21 
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cerca. VJSto desde España y no digamos ya desde América Latina su 
figura resulta tan distinta -en cuanto a luz, contorno y contenid~­
como una montaña, que vemos diferente desde lejos que desde cerca 
o de otro modo desde el Norte que desde el Sur."•2 

Esta observación es válida para el estudio de las letras extranjeras 
en general. Las lecturas de Pedro Páramo en Alemania, Francia e 
incluso en España, serán diferentes de las que se realizarán aqul en 
México. Un texto como Nos dieron la tierra, para un lector con 
íntimo conocimiento del campo mexicano, es algo cercano, familiar, 
que considerará como perteneciente a lo suyo. Para los lectores de 
otros continentes, otros climas, otra historia, es extraño, distinto a Jo 
familiar: es lo otro. 

Por supuesto, lo ajeno puede ejercer una atracción tal que lleva al 
receptor a identificarse con él, a integrarlo en el mundo propio. Los 
artistas, muy a menudo, se inspiran en obras lejanas y enriquecen 
as1 sus propios puntos de vista. El Diván occidental-oriental de 
Goethe es uno de los ilustres ejemplos de tal identificación. El teatro, 
por razones obvias, tiende a presentar obras extraf\ieras conforme 
al gusto y receptividad de su propio público. Así puntualiza por 
ejemplo Luis de Tavira, luego de la puesta en escena de La hcmesta 
persona de Sechuán, en 1979: "Tomamos el texto de Der gute Mensch 
1Xm Sezuan como punto de partida que nos impulsara hacia la crea­
ción de un espectáculo sobre nuestra propia realidad. Aflrmar que 
nuestra ciudad - el arrabal más grande del mundo - se llama Se­
chuán - La Legendaria, es comenzar a narrar algo más que un cuen­
to chino~13 

Con todo, la ciencia literaria no puede contentarse con la lectura 
identificadora, aunque como proceso primario tiene peso y validez. 
A un lado de ella, hay que desarrollar la lectura crítica y analítica 
que reconoce la distancia entre lo propio y lo ajeno.t• 

Los maestros de Letras Modernas observamos regularmente la 
extrañeza que causan los textos desplazados. En la interpretación 
de un poema de Rilke: "Desterrado en las montañas del corazón"16 

' 

12 RUKER, op cit .. p. 14. 

13 La honesta pPrsona el~> Sffh uan, ~pectáculo sobre la obra Der grJ11ú:' .'•fl-nsch um Sezuan de 
Bertott Brecht, texto del folleto. 

14 ~élllle AloiS 'W1ERI..ACHER, ·Oeutsche I...t<'ratur als fremdkulturclle LotPratur·. en A Wlerlacher 
ed.), l"remd&prache Deutsch, 2 tomos, Manchen. Fmk 1JI'D, 1!180, p. !50 

16 ~er Maria RILKF:, "Ausgeseut auf cien Bergen des Heruns" en Ohras Com.p/eto.s, ed. por 
st Zmn. tomo ll, Franld'urt. lnsel 1056, p. 04 
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. alumnos asociaban con el concepto de 
me di cuenta de que mts d' t. tas de las mias que me mos-

- . ~.. , totalmente ts m ' al 
montanas un<>6~nes Rilke ante las cimas de los Alpes. A t 
traban automáticamente a . . dones que para ellos la metáfora 
grad~ eran diferent_es las an~:~~idad. Seria fácil amontonar m~ 
adqurria poca o mnguna p a tomar en cuenta sólo las 

d b mos concretarnos o n 

ejemplos, y no e e . . ut'vocadas sobre Latinoaménca ' 
. . b · Las "Siete tests eq · d diferencias o VIas. _ 1 án d'"erente es el nuevo m un o h g n1s sena an cu u ' 

de Rodolfo Staven a e ' ltura religión politica, educa-
del llamado occidente en cuanto a cu t 't.militud: Debajo de la su-

pesar de la aparen e s 
ción, arte, etc., Y es~ a rduran conceptos autóctonos 
perflcie occidentabzada subyacen ~ pe_ tas han destacado y analiza-
que los filósofos Y sociólogos amencan_ts . "17 

"Amé ica como conctencta. . 
do con agudeza: . rd 1 ó en "El valor de la llamada Emancipa-

Arturo ~drés ~ot~ ec a~ o es lo que nos define culturalmentc, 
ción Mental que El legado n 1 defin'unos lo asumimos y lo 

tros los que o • , · 
sino que somos noso 't ·onalidad cuyo signo umca-

d do con una st uaci 'ó 
recreamos e acuer l cha constante de superact n 
mente puede estar marcad? por_ un~~s u 
de todas las formas de alienació~~quio sobre Latinoamérica, 111 ha 

Hanns-Albert Steger, ~n und clo nsamiento europeo y ha puesto 
denunciado el etnocentrtsmo e ~e rdaddelacienciaoccidental. 
en entredicho el pos~ulado de~ u~~~~:~ de conciencia para las le-

¿ Qué consecuencias tendr es_ a mi con el tema del presen-
. "? La duda empieza par 

tras "extranJeras . t'onarnos si los estudios europeos 
te simposio: ¿no tenem.os que c~es 1 l misma validez para México? 

ál. · d 1 Dtscurso tienen a 
sobre el An tsts e 0 -- k 20 la comprensión y reten-

. 1 . egún Teun A van lJ ' . 
Un sólo ejemp o. s . la facultad cognoscitiva de formar 
ción de textos se logra gr~tas a ,·tste básicamente en la sub-

operación que cons 1 macro-estructuras, ffi bajo conceptos genera es. 
sunción lógica de conceptos espec Icos 

Aménca Latina· en El /)((1, 25 Y ~ti <lt 
16 Ro<lolfo STA\'El\HAGE~ "Slele tesiS equovocadas sobre ' 

junio dt' I956 . . . '1\AM Facultad de ~)losofla y l.Rl ra>o, l \li2 
. romocone~encw, Méxoco, "' ' . 

17 LeopoldoZEA Aménca . ón 'l!entar en LolifW(1~ 
d 1 Uamada '"'manc•pacl - . -

18 Arturo Andrés ROIG, "El valo~ e a 2 M' ·cú-UNAM 1979. pp. 351 ·362 p. 361. 
. La . menca,ws I ~x• . ' 

Anuan:o Estudto:. tutoa ' . . d ~eut'n Wt-lt" en Znw:hrifl (llr 
...,...GER "Homunculu3 Germaml 0!1 In e r • 

19 Hanns-Aibert s .. , o 1980 72-Rl. 
KldturallStaUSCh. No. l , Stottgart, ' PP: . h 

1 
o and ll•scourses Recalhn~ a~-~ 

K[STSCH -eogmuve Ps~-c o ogy . . . ~ o y11r1<1 
20 Teun A VAN DIJ Walter . · ' Qurrcnt Trends in TP.rtltñgUJ.SIICS, ' e" 

Summanzmg Stone~·. en WU Dn•s,lu (ed.}, ' 
Berhn, de Gruyte r . 1978. PP Gl -SO. 
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Para corroborar la validez de su teoria, van Dijk llevó a cabo experi­
mentos con alumnos de una secundaria holandesa, quienes de un 
texto de Boccaccio efectivamente recordaban -conforme se alejaba 
la lectura- los puntos esenciales, olvidando paulatinamente los de­
talles. Asimismo los resúmenes retoman los nudos de información y 
pasan por alto lo accesorio. En una dbcusión con van Dijk alegué 
que esta facultad cognoscitiva me parcela más bien fruto de nuestra 
educación que capacidad innata universal, ya que he observado innu­
merables veces cuánto trabajo les cuesta a muchos de mis alumnos 
aprender a hacer resúmenes. Sobre esto van Dijk agregó un dato 
interesante: en Estados Unidos hicieron también experimentos con 
cuentos narrados por indios d e Norteamérica Ahora bien , donde los 
cuentos se desviaban de la'i estructuras narrativas acostumbradas, 
los lectores "blancos" fueron incapaces de recordar con exactitud y 
de resumir la idea general. ¿Tenemos que interpretar este resultado 
en el sentido de que las macro-estructuras no representan una cate­
goría universal, sino una emanación específica de la lógica occiden­
tal? Ha de haber otra'i facultades cognoscitivas soslayadas por la 
tradición occidental. Para evitar malentendidos cabe agregar que 
con esto no quiero fomentar un relativismo ligero y superficial, pero 
cada vez más sospecho que en México, este país que para mí repre­
senta la alteridad cotidiana palpable, existen factores culturales que 
apenas empiezo a barruntar, pero que deberla ver con toda claridad 
para que me gufen en mi oficio de educadora. 

Es obvio que no basta con comparar las visiones que ambas cultu­
ras tienen de las montañas, de la primavera, de la cac;aydel hogar, de 
la muerte y la redención o todo lo que aparezca en la obra en cues­
tión. Tampoco es suficiente franquear el contrac;;te procurando que 
nuestros alumnos interpreten los textos tal como lo har!a un estu­
diante italiano, francés, alemán o británico. Es imposible esbozar de 
buenas a primera<; un programa exhaustivo que se derivarla de una 
posición autóctona de las Letras Modernas en México. Me concreta­
ré a tocar algunos puntos que me llevaron a reflexionar sobre la 
perspectiva dE' la alteridad. 

En las clases que tienen un tronco común para las cuatro lenguas 
que se estudian en el Colegio de Letras Modernas, surge la constante 
necesidad de cotejar las teorias provenientes de las diferentes escue­
las europeas. A veces es incómodo para los maestros y confuso para 
los alumnos ubicarse en el laberinto de términos y conceptos con­
vergentes y divergentes que confluyen en el tronco común. Sin em-
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bargo, esta dificultad a la que no necesariamente se enfrentan los 
estudiosos europeos, la considero como una oportunidad, ya que 
este cotejo, si es que lo logramos, nos libra de la dependencia incon­
dicional. 

En el sentido de Gadamer, la distancia geográfica puede llegar a 
ser positiva y productiva si los impulsos que llegan de fuera se aco­
gen con reserva, se digieren, se destilan y se reelaboran según las 
necesidades auténticas del pa1s. 

En términos generales, pienso que es útil que entre los maestros 
de Letras se intensifique el diálogo -diálogo que por cierto ha co­
menzado desde hace mucho-. Hubo, por ejemplo, cursos sobre eva­
luación de trabajos semestrales, tesis y tesinas -tipos de textos 
sumamente importantes en la vida académica-. Seguir discutiendo 
las normas que rigen la asesorfa y evaluación de tesis me parece una 
tarea cabal, ya que los juicios -aparte de ser inevitablemente sub­
jetivos- difieren de acuerdo a la formación de cada maestro. Las 
diferentes lecturas de la misma tesis se reflejan en diferentes califi­
caciones: experiencia a veces dolorosa y con consecuencias extra­
textuales para el alumno. Es de esperarse que la perspectiva de la 
alteridad, la toma de conciencia de la propia situacionalidad, coad­
yuve a detectar (cito del resumen de la reunión sobre ~Análisis de los 
lenguajes sociales y teorfa del discurso"•, "de qué manera el aprendi­
zaje de la propia disciplina a través de textos extranjeros determina 
la creación de modelos de trabajo y de mentalidad que entran en 
contradicción con las condiciones reales que rodean al alumno.''21 

En cuanto al plan de estudio, la "Xenogermanisticaft, como destaca 
un grupo de especialistas alemanes en una publicación que reflexiona 
a fondo sobre la problemática de la alteridad en las ciencias literarias,22 

no puede ni debe ser concebida como "germanistica de sustracción", 
en el sentido de que se estudiaría aquf todo lo que se estudia allá, 
aunque si un poco menos, menos escritores de una época, menos 
obras del escritor, menos bibliografia acerca del autor, pero en prin­
cipio lo mismo. Semejante empresa equivaldrfa, en realidad, a una 

' "Situación de la teorúl del discurso y el análisis de los lenguajes SOCiales en lalnvestlgllt'Jón Y 
la docencia universitarias', U.A.C.P. y P., UNAM, 9 y 10 de febrero de 1982 

21 Resumen de la reunión sobre •A.náiL~is de los lenguajes sociales y Leorfa del dLSCurso·, lsm a u· 
tor, lugar, recha) mimeografiado. 

22 WIERLACHER, op. ci.t. 
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germanistica -o romanfstica o a gl' t. 
tr "ó ' n •S ICa- de adi .ó accJ n, habida cuenta de la nece .d d d Cl n, no de sus-

. . SI a e recun.> ¡ mlentos de historia geogratla . . . • .. rar os conocí-
- . ' ' Clencta.'i políticas . J m ustca Y artes que sus compa- 11 Y socta es, fllosofia . neros a á adqui · d ' na. Vista.<; la.'> <'osa.'> así la d ,.. .. . neron esde la prima-, , uerentf' •ormactón 1 . . 

rezago irrecuperable. En cambio si lo . ese? ar SJ~nificarfa un 
no como obstáculo sino como o' ortu~amos 1~ dJstancta geográfica 
Jos textos desplazados se ve en P. "ddad, el Intento por entender 
del "otro" quien, en su lectura ;Jquec¡ .o por la posición auténtica 
ajena. En este sentido Dietrich K~~p~gma 1~ cultur~ propia con la 
ción,23 diseña tres di~ensiones ar se¡ e, ~m ~ m.encJOnada publica­
primero la reconstrucción Y anál~ . ad al Clenc~a hteraria extraf\jera: 

lStS e contexto en el 
que re~ponde la obra¡ segundo la r . .· que. n.ace Y al 
recepción de la ob ' econstrucuón Y anállsts de la ra a través de la d . t · h. . 
tercero, el anállS. ·¡·s de las '"O d" . Is aneJa Istónco-cultural· y 

-. n JCJOnes y ··b Td ' 
en la cual intervendrán los est d. . dpo~l J ' ades de mediación 
nas. u Iosos e diferentes lenguas mater-

EJ grupo de autores alPmanes pro 
de los planes de estudios qu~ ens p~so ade~á.., una remodelación 
cronológico. Según ellos 24 Jo que '"a .el.ntanlla hteratura en el orden 
. - ' • · Cl I a e acceso a las J t Jeras sena un canon temát" d 1 e ras extran-. JCO e f'Ctura.<; (!Ue t. 
ses originales de los propios 1 . par Jera de los intere-
tenazmente df' la lectura ide:t~~~~s Y ~s llevara cuidadosa pero 
menéutica. ora asta la comprensión her-

Otra idea consiste en incluir e 1 . . . 
de textos que reflejaran . J n os semmarws literarios el análisis 
r~. El "Deutsches Requie~:~~ ~~ent~ el di~ogo entre dos cultu­
diar el cataclismo alemán t é ges, por ~Jemplo, permite estu­
noamericana. O al rev"'<· Laas ra~ s del refleJo de una visión lati-
d ' t:.,, PrJnente empl? ada 

e menor atracción para lectores . tm. ' acaso un texto 
vocará discusiones sobre mextcanos, sm duda alguna pro-

JI preguntas del tipo· · é · e os de nosotros? ·q é . . 6QU tmagen se hacen 
nos hacemos de. ~~~o~ro~~fen n~s hacemos de ellos?, ¿qué imagen 
tivo de "image-mirage• cobra~~~:· El preocup~tejuego comunica­
cumple su ob· t. . po, Y el estudio de las letras Aienas 

~e lvo en el sentido de ll "" 
Prensión del mundo d 1 1 que eva a la reflexión Y com-
..__ Y !'! ugar que ocupa cada yo en él. 

23 Oietrk;h KRUSCIIE. -ol{' Kat«.-l(or d f'r • 
24 "-'lERLACilt:R w ~r emde ' en Wierlacher, op. ciL. pp. 47·67; p. 49. 
2li ' op. ctt. p 163 

Jorge Luis BORGFS • 
- ' J)<>uJ.<;<' hPs ReqUJem: en El A'-h B Al 

. ~" ' uenos res, Emecé, 1966, pp. 81·90. 
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Las ideas, recetas, sugerencias y recomendaciones pueden llegar 
de dondequiera. Pero es aquí que se tienen que ponderar, debatir y 
evaluar para encontrar las soluciones que serán más que puros 
paliativos. La distancia geográfica, cultural, vista como oportunidad 
permite asumir la dificil tarea de construir puentes, o como diría 
Alfonso Reyes: ~La inteligencia americana está llamada a desempe­
ñar la más noble función complementaria: la de ir estableciendo 
síntesis, aunque sean necesariamente provisionales".26 

26 Alfonso REYES, "l"otas sobre la inteligencia americana', en El ensrtyo 1TIP.XÜ·rmo mod.e.-no, V<)l 
l. p. 337. Citado según Maria de J.ourdes Franco Bagnouls, Letras d e M('xico ( J9a7-l!l47 ) 
Jndlce y estudio, México, UNAM, 1981, p. 55. 
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